VII   

La voluntad del capitán.

Inconfundible por su robustez y peculiar forma, el caza del general Grievous se aproximaba al bloqueo supuestamente amigo de naves del clan bancario sobre Mygeeto, no obstante ninguna de esas naves era su destino. Tras atravesar la atmósfera y los vientos gélidos del mundo glaciar, dirigió su atención a un complejo industrial situado en el medio de una planicie rodeada por nada más que hielo e instalaciones mineras; aterrizó su nave en un hangar y tan apresurado como molesto reunió a cuatro de sus guardaespaldas, que ya lo esperaban en el hangar, y se encaminó hacia los astilleros.

La persona a la que Grievous buscaba no debía estar muy lejos, dado que por eso llegó a Mygeeto en primer lugar. Finalmente, cerca los talleres de armamento, lo encontró.

—¡Insecto! ¡Maldito desgraciado! —Vociferaba el general droide al tiempo que activaba sus cuatro sables de luz en contra de San Hill y el grupo de banqueros con el que estaba reunido, pero segundos antes de que su ataque fuera ejecutado, sus propios guardaespaldas lo detuvieron.

—También me alegro de verlo, general. Ah, como ya se pudo dar cuenta, los droides que producimos para su protección son más fieles a nosotros de lo que nunca podrán serle a usted —dijo Hill—. Me visita en mal momento, Grievous, estoy en medio de una reunión muy importante.

—De gracias porque sus creaciones lo salvaron, en lo que a mí respecta, su hora de pagar ha llegado.

—Caballeros, temo que nuestra sesión tendrá que posponerse, eh, les agradecería que me esperaran en el hotel hasta que acabe con este, pendiente —se excusó Hill con sus invitados—. No tiene por qué ocultarme su ira, Qymaen, sé perfectamente que usted y Gunray le lloriquearon a Darth Sidious luego del detalle de Nueva Plympto. La verdad no tuve la culpa, la ruta que usaron está en desuso por la existencia del corredor corelliano y no porque sea peligrosa y la responsabilidad del cargamento era de Gunray y no mía. Además, ¿Por qué tuvo que esperar a fracasar en Corellia para venir a reclamar?

—No hubo ningún fallo…

—¡Huyó entonces de los Jedi! Como puede ver, estoy más enterado de lo que pasa allá que usted.

En este punto, si Grievous se hubiese liberado de los fuertes brazos de sus magnaguardias, habría despedazado a Hill.

—No era muy difícil, ¿cierto? —Continuó Hill— Salir de Deko Neimoidea para dejar refuerzos tácticos en Corellia y conquistar Devaron con el resto. No me indigna la incapacidad que ha demostrado general, sino su falta de inteligencia al infravalorar lo que transportaban.

—¡Defendí mi nave tanto como pude!

—Y pese a sus esfuerzos, la perdió. Me sé la historia, sí. Permítame que le recuerde que la razón por la que se permitió usar el Mano Invisible, en vez de un carguero común y corriente de la Federación de Comercio, es su notable rapidez en comparación con aquellos pesados buldózeres. No solo debió llegar más rápido, sino que entero, lo que es más, lo escoltaban mis mejores fragatas. En cuanto a que me diga que de pronto apareció una nave de asalto enemiga de la nada tampoco puedo creérselo, el resto del consejo separatista se lo creyó, pero yo tengo mis dudas, ya que algo tan grande no puede pasar desapercibido por los radares y más extraño aún es que una sola nave saque del hiperespacio a un convoy entero. El informe y la posterior confirmación de Lord Sidious destacan que no se tiene conocimiento del paradero de la nave, de diseño extraño, que los atacó, ni mucho menos del emisor de cristal del súper láser de Sidious. Esa arma nos permitirá ganar la guerra, la construimos con máximo esfuerzo y ahora en manos de la República será nuestra perdición.

—No se atreva a darme sus sermones políticos, la responsabilidad sobre esa arma era suya, no mía.

—¡Jamás, Grievous! Primeramente, ¿a quién se le confió el dispositivo para transportarlo a Devaron y luego a Kessel?, a usted, ¿y quién debía ocultar el traslado a la República?, Gunray; así que desde mi punto de vista el fallo fue suyo. Pero Lord Sidious es benevolente, sabe perdonar. Le ha asignado prioridad a sus servicios en Saleucami, por lo que su intervención en Corellia no será más necesaria, ha despachado ya a alguien más capaz para ocuparse en aquel sistema. No olvide que yo lo contraté, Qymaen, sería una desgracia anunciar que su contrato conmigo ha quedado cancelado.

—Le doy libertad de hacerlo, así tendré el privilegio de asesinarlo sin ser llamado traidor.

—Lo sé, es por eso que mientras no haya Conde Dooku abogando por usted, general, no es más que un simple empleado del Clan Bancario y por consiguiente mi subordinado. Reparamos su nave por cierto, puede verla en los talleres al otro lado del hangar principal; ahora, con su permiso, tengo bienes que comprar.

El cuarto día de campaña en Coronet amaneció con lluvia, había estado lloviendo desde la medianoche sin cesar inundando buena parte de los restos de la capital. 

Afortunadamente, el día anterior habían hecho su arribo al planeta ocho naves de asalto republicanas más, mismas que se distribuyeron entre las patrullas orbitales y las oleadas de asalto de apoyo a varias ciudades importantes a lo largo y ancho del planeta.

El occidente de la ciudad estaba en suma húmedo aunque no anegado, el batallón de Van Phiney había pasado ahí ya más de doce horas esperando el momento idóneo para encargarse de los droides que se habían atrincherado en el interior de un auditorio. Se tomaron un descanso durante la noche, los más de cien hombres al mando del Jedi descansaron en el interior de un silo derribado oculto por un AT-TE averiado, de tal manera que estaban más que preparados para asestar un golpe contundente al reducido contingente en el interior del edificio.

Después de todo la lluvia no era un problema, sino en este caso un aliado: el techo del auditorio hacía mucho que se había venido abajo dejando un agujero enorme que no retenía al agua pluvial en lo más mínimo, más aun, aquellas idiotizadas máquinas se encerraron a piedra y lodo cerrando puertas, atascándolas; bloqueando coladores y todo punto probable de acceso, en otras palabras, convirtieron aquel recinto en un auténtica fortaleza cuya perdición sería precisamente su hermetismo y la inundación a la que conllevaría. Ahora, si bien es cierto que los droides son inmunes a los efectos del agua, no están hechos para nadar en ella ni mucho menos para flotar, y tampoco son aislantes de la electricidad en un medio conductor.

Van Phiney sólo estaba esperando a que el agua subiera lo suficiente. Un par de clones, embutidos en sus blancas y mojadas armaduras entraron al silo buscando al general Jedi, claro que con buenas noticias.

—General, los sensores indican que el nivel del agua ya llegó a los veintiocho metros —informó uno de los soldados.

—¿Cómo está la presión en las puertas?

—Resistirán hasta los treinta y dos metros, el sargento Batch tiene listo su mortero.

—¿Sólo uno? ¡Necesito tres cargas para tostar bien y bonito a esas chatarras! Prepárenme otros dos, enseguida voy —acto seguido, Robert alistó a sus tropas para reaccionar en caso de que el plan fallara y los subió a sus transportes para terminar el trabajo. Se reunió con los artilleros que apostados en sus morteros esperaban su señal y tan bien como la precipitación pluvial se lo permitía, divisaba su blanco—. ¡Disparen! —Ordenó.

Tres cargas cilíndricas de pulsos eléctricos se elevaron por los aires y luego cayeron por el boquete del techo del auditorio, luego, las tropas de la República contuvieron la respiración unos segundos mientras las cargas se activaban. Rayos y centellas eléctricas iluminaron el interior del edificio y algunos de los puntos exteriores más cercanos a él, en la posición del batallón de Van Phiney, sólo se oían los alaridos, tan impropios, de los droides bajo el agua y una serie de explosiones líquidas. Cuando los sonidos cesaron por completo, una escuadra de AT-RT abrió fuego contra las puertas selladas del edificio, reventándolas eventualmente. El agua salió con fuerza y a gran presión arrastrando consigo autómatas inactivos y visiblemente chamuscados, además de butacas, mostradores, muebles y demás artefactos. Al ver tal escena, el batallón en pleno estalló en aplausos y felicitaciones mutuas.

—Ya casi terminamos aquí, aseguren la zona y ubíquense según lo planeado —dispuso el caballero Jedi.

—General, el paso al norte está bloqueado, pero encontramos otro hacia el este que lleva al mismo lugar, claro que es un poco más largo —informó un soldado.

—¿Por dónde?

—Justo hacia allá, en medio de aquellos callejones.

Robert caminó hacia el atajo para inspeccionarlo, ya que, por lo que se veía desde su posición, podría ser que los tres AT-PT de su grupo no cupieran por las estrechas callejuelas, que, si bien no era la única forma de salir de la plaza, los demás caminos no lo conducían a donde deseaba.

Seguido por dos soldados que lo escoltaban, se internó entre un par de altos edificios separados por apenas cinco metros uno del otro. Con beneplácito notó que los transportes pasarían por poco, pero de todas formas prefería adentrarse más en el callejón para descartar que más adelante se presentara un problema. El agua que caía del cielo se filtraba débilmente y caía al suelo esporádicamente, no como en la plaza, donde llovía a cantaros. Avanzó otros cien metros hasta un punto donde la calle se ensanchaba a cerca de los veinte metros, apenas abrazada por un par de ruinosas estructuras.

—Silencio —previno Robert—, siento que somos observados

Casi sin moverse, el Jedi miró de reojo sus alrededores esperando hallar algún droide, y a decir verdad no tuvo que esperar mucho, pues casi al instante activó su sable para reflectar un disparo azul de arma bláster emitido desde la oscuridad de una pila de escombros. Usando la fuerza desarmó al atacante y acto seguido lo atrajo hacia sí levantándolo en el aire.

—¿Quién eres? —preguntó con sorpresa el general apenas se dio cuenta de que su atacante no medía más de un metro y veinte centímetros, aunque usaba una armadura clon que le quedaba notablemente grande y restringía mucho sus movimientos. Robert le apartó el casco el casco de la cabeza descubriendo el rostro de un niño zabrak, de tez café y expresión de pánico— ¡Tú! Venías con el maestro Radilla.

El niño asintió entre lágrimas rogando que lo bajaran, a lo que Robert accedió.

—Que suerte que apareces, venimos a salvarte, soy el caballero Robert Van Phiney y también busco a tu maestro, ¿puedes decirme dónde está?

—No está —chilló—, un hombre raro lo mató.

—Pero, ¿cómo?, ¿qué pasó? —el padawan negó con la cabeza sin ánimos de contar, nuevamente rompiendo en lágrimas, por lo que Van Phiney usó sus habilidades para obligarlo a hablar.

—Estábamos cerca de un gran palacio, el maestro me dijo que me ocultará mientras él y sus tropas entraban al palacio, pero entonces salieron muchos droides y mataron a la mayoría, luego recuerdo que el cielo se oscureció y se formó un tornado del que salió un señor de negro, que atacó a mi maestro hasta que lo mató.

Los ojos de Robert se desorbitaron por la sorpresa, dado que la descripción del muchacho coincidía con una siniestra visión en su pasado.

—Soldados, regresen con el batallón y muéstrenles el camino hacia acá, los espero aquí —ordenó el general tomando al pequeño pupilo por el brazo y conduciéndolo hacia los escombros de donde había salido—. Quieres contarme más sobre el torbellino —sugestionó al niño.

—Quiero contarle más sobre el torbellino, maestro: era negro y cubría toda la ciudad, no se le veía fin, comenzó en el cielo como una especie de ciclón negro y lleno de rayos, luego, desde el centro, un tornado del mismo color bajó a la tierra y después desapareció, pero en la parte más baja había alguien parado, como si hubiese llegado con el tornado.

—Dime, ¿qué sentiste en ese momento?

—Miedo, dolor, como si el tornado se tragara toda la felicidad; luego, los clones se empezaron a caer y el demonio del tornado saco rayos de sus manos, pero como no podía derrotar a mi maestro, sacó un sable rojo, y luego me morí, y luego desperté para luego no saber donde estaba, y luego me puse el uniforme de uno de los clones…

—De acuerdo, de acuerdo, basta de tanto ‘luego’, ya entendí. Escucha con atención, lo que has visto lo deben saber los Jedi, así que irás al enclave de Alderaan y desde ahí te pondrás en contacto con el alto consejo y les dirás lo mismo que me has dicho, ¿está bien?

—Ajá.

—Éste es el general Robert Van Phiney llamando en todas las frecuencias, solicito urgentemente cañonera de asalto para maniobra de rescate, tenemos un sobreviviente —dijo para su comunicador—. No tardarán en venir por ti y entonces estarás a salvo.

La fracción del batallón que no se quedó atrincherada en el auditorio alcanzó la posición de su general en cuestión de minutos, Van Phiney les dio la orden de seguir moviéndose mientras él esperaba la cañonera que debía recoger al pequeño zabrak.

—¿Cuánto llevas aquí?

—Más de una semana, maestro Van Phiney, nos enviaron cuando los separatistas entraron al sistema e intentaron tomarlo.

—No me habían dicho nada sobre el inicio de las hostilidades, yo suponía que todo se había gestado desde la llegada del Conde Dooku hace seis días.

—Cuando mi maestro murió; sólo que yo nunca vi aquí al tal Conde.

—Es normal, estuviste inconsciente.

—Pero unas horas solamente, cuando desperté la batalla apenas había empezado.

—¿Qué, qué dices?

—Lo primero que vi al despertar fue al maestro Radilla con un gran hoyo en el pecho, luego escuché sonidos y me oculté para ver lo que pasaba, y desde unos escombros vi al demonio dirigiendo a los androides; hablaba con una voz fría y temible y lo poco que vi de su rostro fueron sus arrugas blancas en sus mejillas colgantes.

—¿Dijo su nombre?

—No, nunca

—¡Maldición!, tal vez nuestro mayor enemigo no es tan reservado como creíamos, pero sigue siendo anónimo, ¿qué mas me puedes decir?

—La batalla terminó cuando el torbellino regresó y se tragó al demonio que salió de él, desde entonces me he estado escondiendo.

Robert frunció el ceño en señal de interés en el mismo instante cuando la cañonera llegó por el padawan. —Desde aquí continúas por tu cuenta, chico —le dijo al niño—; ¡piloto!, informe a quien corresponda que el joven tiene que ir a Coruscant, no a Alderaan.

—Entendido, general.

El transporte se elevó por los aires sin atraer la mirada del caballero, concentrado en divisar a los lejos su batallón.

La sala de estrategias del Aclamador fue esa lluviosa tarde escenario, por segunda vez, de las acaloradas disputas entre los capitanes, mas esta vez no por ver a quien le correspondería el asalto a Caroget, sino por ver quien respaldaría la recuperación de los códigos necesarios para la apertura de los hangares subterráneos.

—Iré con gusto —dijo Tarkin— a la casa Corona, solicitaré al contralmirante Postarki que me facilite una de sus legiones y yo llevaré a la 138 por defecto.

—¿Corona, desgraciado?, así que resulta que te quieres echar encima el paquete más grande para hacernos parecer como tontos —espetó Zaarin.

—Pues supongo caballeros que alguno de ustedes ya tendrá planeado algo mejor para aquel palacio, siendo así le concederé el honor de asaltarlo a quien lo desee, sólo que en tal caso tendré que ocuparme de las instalaciones subacuáticas.

—Claro —argumentó Odessa—, danos por nuestro lado, como si nos fuéramos a dejar.

—Por favor caballeros, calma, control; yo opino que mientras se discute este detalle bien podríamos llegar a una solución pacífica —sugirió Martz, paseándose su código cilíndrico por entre los dedos.

—La solución pacífica puede ser una opción —respondió Tarkin—, no obstante, si no elegimos hoy a quien sea que vaya a comandar aquellas misiones, es posible que el vicealmirante se decante por algún otro oficial, por no decir que elija a alguno de la otra flota.

—El problema no es que elijamos a un comandante, Willhuf, el problema es quitarte esos delirios de grandeza, que por las tetas de un hutt, si fuera por ti pelearías esta guerra tú solo —opinó Lemelisk.

—¡Más respeto, Ethril! —Exigió el aludido.

—¿Respeto? —se sobresaltó el capitán Kagi— ¡Desgraciado! Te la pasas burlándote de nosotros tanto como puedes, ¿y te atreves a exigir respeto de nosotros? —refiriéndose a Lemelisk.

—¡Podré tener su mismo rango, pero aún soy más capaz en la batalla que todos ustedes juntos!

—No por mucho —irrumpió el general Adatorn—. Según tengo entendido, la labor de un capitán es la de dirigir a sus cuerpos de caza desde el puente durante una batalla espacial y no más. Ahora si debo solucionar esta disputa yo mismo entonces tendré que despojarlos de sus cargos y apelar a sus rangos, ninguno de los cuales, quiero establecer, está sobre mi jurisdicción. Pero ya que tienen tantos deseos de participar, crearemos una competencia: cada uno tiene tres días para recuperar los códigos de la instalación submarina de la isla Vreni, sin ayuda de los clones, el que los ponga en mi escritorio primero asaltará la casa Corona.

—Es lo justo —aceptaron los capitanes.

—Ahora váyanse, tengo una reunión importante aquí —ordenó Adatorn.

Los oficiales abandonaron la sala entre miradas de desconfianza, dejando a Adatorn en solitario. Cada uno expresando sus métodos para recuperar esos códigos: Zaarin enviaría a un droide táctico, Martz drenaría la instalación, mientras que Lemelisk y Odessa alardeaban sobre ir por su cuenta a por ellos, Tarkin, por su cuenta, dijo nada sobre lo que tenía planeado; sin embargo, su estrategia llegó a plantearse cuando ideó cómo obtener el tan preciado botín sin despegarse de los requerimientos de Adatorn y sin poner en riesgo su propia vida, de repente recordó que en los bloques inferiores había un grupo de voluntarios corellianos cooperando con la República, sus “nuevas herramientas”.

Acto seguido, Willhuf se dirigió directamente hacia las cubiertas de equipo y armamento, lugar en el que estaba la mayor parte de los voluntarios, principalmente los de experiencia militar, y lo mejor de todo, deseosos de ayudar incluso en misiones suicidas.

Con sigilo y disimulo se acercó a un joven muchacho que limpiaba algunas armas y lo llamó para que lo siguiera hasta un lugar poco vigilado.

—¿Puedo hablar un segundo contigo, hijo? —preguntó Tarkin cordialmente.

—Claro, señor, dígame.

—¿Podrías decirme tu nombre y ocupación?

—Corran Fordox, agente especial del CorSec.

—Hijo, te voy a ser sincero, la República te necesita en una misión riesgosa de la que tal vez no vuelvas vivo, y creo que por tu afiliación con el CorSec estás más que preparado para ello. Nosotros hemos venido aquí con el propósito de darles libertad usando una flota que su gobierno ha escondido en un lugar llamado Caroget, pero no podremos abrir los hangares hasta no tener los códigos de seguridad correspondientes, y uno de ellos está en las instalaciones de la isla Vreni, bajo el agua. ¿Podrías asistirnos con ello?

—Claro, yo trabajé ahí hasta hace unos días, conozco bien ese laberinto, además, haré lo que sea con tal de vengar a mi familia.

—Ésta es una misión secreta, nadie más debe saber que te lo he pedido, pero si conoces a alguien más que pueda ayudarnos, llévalo al puente en dos horas, junto con toda la información que me puedas dar sobre el asunto, partimos mañana a primera hora.

—Entiendo, ¿Cuántos necesita?

—Diez, mínimo.

—Ahí estaremos.

Tarkin se alejó por donde vino, confiando casi ciegamente en que aquel muchacho se encargaría de reunir al resto de la gente que necesitaba, y afortunadamente sus esperanzas fueron cumplidas.

—Señorita Rendill —llamó Corran a una mujer que pasaba cerca de él.

—Sí

—Eh, no sé cómo decirle esto, pero, el capitán Tarkin, de la República, nos ha solicitado en el puente de mando en dos horas, nos necesita para una misión importante, ¿cree que pueda participar?

—Claro, pero, ¿hay algo más que deba saber?

—Nada por ahora, lo demás nos lo dirá el capitán.

Djueh no se interesó ni por saber de lo que se trataría su misión, ni mucho menos si saldría viva o no de ella, en todo caso, ¿qué podría quitarle la muerte que la guerra no le hubiese arrebatado ya?

Dos horas después las once personas que respondieron al llamado de Tarkin se reunieron en el puente para escuchar lo que tuviera que decirles. Se aseguró de reservar el lugar sólo para su reunión, lo que se notaba con la ausencia del personal entero, salvo el capitán.

—Damas y caballeros —comenzó Tarkin—, hace más de una semana su sistema de origen fue invadido por una despreciable fuerza no menos que asesina, los separatistas les han quitado buena parte de lo que alguna vez tuvieron, disfrutaron y amaron, e independientemente de los sentimientos que existan al respecto, a alguien le corresponde hacer pagar a esos malditos por los crímenes que han cometido, y tal misión se le ha conferido a la República. Desgraciadamente, la República no tiene recursos, por el momento, para cubrir todas las posibilidades de éxito en esta guerra, es por ello que recurrimos a ustedes, experimentados en estos menesteres, para que nos apoyen. No les voy a mentir, lo que les voy a pedir es un acto suicida y temerario, si no creen que podrán con la carga, no me son útiles aquí —cuatro personas entendieron el mensaje de inmediato, abandonando la sala impotentes—. Cuando el ataque comenzó, su gobierno puso en cuarentena una reserva de su flota espacial de guerra, oculta en una serie de hangares subterráneos que se sellan automáticamente en caso de emergencia, y nosotros creemos que liberando a la flota podremos expulsar de una vez por todas a las chatarras que tanto sufrimiento les han traído. Tal vez no regresen vivos, pero les agradezco su valentía. Necesito sus nombres, para galardonarlos si triunfan o para recordarlos si no lo logran.

—Por su puesto, Emil Teras, coronel retirado de las Fuerzas Armadas Corellianas —dijo uno.

—Bera Gordon, ingeniera espacial.

—Corran Fordox, agente de operaciones especiales del CorSec.

—Djueh Rendill, alcaldesa electa de Coronet.

—Han Berrus, teniente coronel de las Fuerzas Armadas Corellianas.

—Garm Bel Iblis, jefe del departamento del exterior.
—Wedge Haravon, ingeniero en balística y sistemas de la Compañía de Ingeniería Corelliana.

—Espléndido —dijo Tarkin tras apuntar los nombres—, siendo así procederemos con los objetivos

La mirada de Djueh se apagó en aquel instante y su atención se dispersó, las palabras vacías del capitán y los demás, en plena planeación de la operación, se le colaban por el cerebro sin dejar el más mínimo rastro de significado, esperando que en el último momento apareciera Beran e interrumpiera la sesión para adherirse al grupo, no obstante tal cosa nunca sucedió

“…aunque es más fácil entrar por ahí, el problema es que ya que la República no cuenta con equipo subacuático tendremos que ingeniárnoslas con algo”, escuchó decir Djueh al joven Fordox cuando despertó de su quimérico sueño.

—Yo puedo ayudar —intervino Harvaron—, antes de la catástrofe se iban a enviar tres equipos de buceo nuevos para el material de mantenimiento en las instalaciones de Vreni que quedaron varados en los almacenes logísticos de las instalaciones donde trabajaba, había más, claro, pero fue todo lo que pude rescatar y de hecho los tengo guardados en las bodegas de abajo, podemos usar esos.

—¿Pero quién bajará por los códigos? —quiso saber Emil.

—Yo puedo, soy muy ágil en el agua y nado muy bien —confesó Djueh.

—Yo la acompañaré, dado que conozco la instalación creo que sería indicado que yo fuera también.

—Si me permiten bajaré con ustedes, amigo Fordox, puedo cubrirles las espaldas mientras hacen lo que tengan que hacer —se ofreció Wedge.

—Que así sea, Djueh Rendill, Corran Fordox y Wedge Haravon serán los encargados de la recuperación de los comandos de apertura, los demás les daremos cobertura desde el aire. Nos veremos mañana a primera hora en el hangar D, hasta entonces.

